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C O S I T A S S U E L T A S 

4 de Septiembre. 
Fiestas en las cuarteles, en las fortalezas mi. 

litares, en las unidades navales, en puestos de 
la Guardia Rural y en las estaciones de policía. 

¿Y en el pueblo? 

Bueno: 'el pueblo no está para fiestas. 

A eso hemos llegado. 
—Chico: te dejo, porque tengo que ir a la Em-

bajada americana, a la de España, a la de Italia 
y a la de la Argentina para que me visen el pasa-
porte. • —¿Qué? ¿T e embarcas? 

—¡Ningún de eso! No pienso moverme por aho-
ra de Cuba. —Entonces, ¿para qué quieres que te visen el 
pasaporte ? 

—No importa. ¿Acaso no hay partidos que se 
dicen oposicionistas que declaran que no van a 
las parciales y sin embargo, se están preparando 
para la reorganización? 

Por Carlos Robreño 

Soliloquio de algunos líderes oposicionistas: 
—¡Si pudiéramos decir aquí, en La Habana, 

que vamos a las parciales y no se enteraran en 
México! 

En algunos diarios hemos visto varias fotogra-
fías donde aparecen en un acto intimo, cordiali-
zando las más destacadas figuras del gobierno y 
de la oposición que diariamente en público se 
arremeten entre si. Se hallaban en derredor de 
una bien servida mesa. 

¡La fuerza de la costumbre! ' 
A la hora de comer, todos se unen. 

Y ya que hablamos de reorganizaciones. 
A los que les está haciendo falta una y bien 

amolia es a los "Cubans Sugar Kings" que des-
pués de su desafortunada campaña, se hallan ocu-
pando el séptimo lugar, que no es el séptimo cielo, 
precisamente, en su Liga. 

Un pasito más y l l egan . . . al sótano. 

El doctor Gustavo Gutiérrez será la figura 
que entrevistarán mañana miércoles en el pro-
grama "Telemundo pregunta" a las once de la 
noche, por el Canal 2 de Televisión. 

El panel, como siempre, se hallará integrado 
por Horstmann, Núñez Pascual y Robreño bajo la 
moderación de Carlos Lechuga. 

Nadie desea, desde luego, que nos azote un 
temporal de agua o un ciclón. 

Sin embargo, todo es relativo. 
Y la teoría es fácil de comprender si leemos 

unas declaraciones del comandante Millás, asegu-
rando que lo único que podría salvarnos de la an-
gustiosa sequía que confrontamos es uno de los 
dos fenómenos atmosféricos que hemos citado an-
teriormente. 

3.500 palabras nuevas ha adicionado el Diccio-
nario de la Academia Castellana a nuestro idioma. 

Suponemos que muchas de ellas las empleará 
Batista en su discurso de hoy en Columbia para 
explicar una vez más las razones del 10 de Marzo. 

La mayor parte de las empleadas hasta ahora 
están bastante gastadas. 

De aquella flamante escoba ortodoxa de otros 
días, apenas queda el "millo" por un lado > el 
resto, dividido en veinte fracciones." 


